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TORNOS DE ALFARERO PROTOHISTÓRICOS 
DEL CERRO DE LAS CABEZAS 
(VALDEPEÑAS, CIUDAD REAL)

PROTOHISTORIC POTTER’S WHEELS  
IN THE IBERIAN ARCHAEOLOGICAL SITE ‘CERRO 
DE LAS CABEZAS’ (VALDEPEÑAS, CIUDAD REAL)

Domingo Fernández Maroto1
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Resumen2

El yacimiento ibérico del «Cerro de las Cabezas» ha proporcionado cuatro piezas 
líticas que identificamos como pertenecientes a tornos de alfarero. Este oppidum 
ya ha sido puesto de manifiesto como un centro productor y difusor de cerámica 
ibérica. A través del análisis e interpretación de estas piezas y de las referencias ob-
tenidas en otros yacimientos de la Península Ibérica y del Próximo Oriente, hemos 
podido confirmar que dos de estas piezas corresponden a un mismo torno, por lo 
que podemos considerar esta circunstancia como excepcional, dado que hasta el 
momento, en la Península Ibérica solo se tienen noticias de hallazgos de piezas 
descontextualizadas y dispersas. Nos encontramos así, con el primer torno proto-
histórico completo adscrito a una cronología en torno al siglo III a.C.

Palabras clave
Ibérico; Cerro de las Cabezas; torno de alfarero; oppidum; cerámica ibérica; 
Protohistoria

Summary
The Iberian archaeological site ‘Cerro de las Cabezas’ has provided four stone pieces 
that we identify as belonging to potter’s wheels. This oppidum has been revealed as 
a producer and spreading centre of Iberian pottery. Through the analysis and in-
terpretation of these pieces, as well as the references obtained from other sites in 

1.  Centro Asociado UNED. Ciudad Real-Valdepeñas. dfernandez@valdepenas.uned.es.
2.  Este trabajo no hubiera sido posible sin la implicación de un grupo de personas que siempre están dispuestas 

a prestar su colaboración. Para todos ellos, mi más profundo agradecimiento: a Palmira Peláez, sin su apoyo incon-
dicional este, y otros trabajos no hubiesen visto la luz; a Mar Zarzalejos, por su ayuda y sabios consejos; a Gabriel 
Menchén, por sus excelentes aportaciones gráficas; a Julián Vélez y Tomás Torres, por su implicación; a Eva María, 
siempre dispuesta con sus traducciones al inglés; y a los socios, y sobre todo, amigos de ORISOS.
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the Iberian Peninsula and the Middle East, we are able to confirm that two of these 
findings correspond to the same potter’s wheel. As a result, we could take into ac-
count this fact as an exceptional circumstance, because, so far, we only know about 
some scattered pieces taken out of context in the Iberian Peninsula. Consequently, 
we have maybe found the first complete protohistoric slow potter’s wheel dating 
from around the third century BC.

Keywords
Iberian; Cerro de las Cabezas; potter’s wheel; oppidum; ceramics; protohistory
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1. INTRODUCCIÓN

Presentamos en este trabajo un conjunto de cuatro piezas líticas talladas y repujadas; 
dos de ellas muestran una cavidad troncocónica central, y las otras dos presentan 
una parte saliente que encaja en la cavidad de las primeras. Estas piezas arqueoló-
gicas han sido localizadas en las diversas campañas de excavación que se llevan a 
cabo en el yacimiento protohistórico del Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad 
Real) estando hasta el momento, todo el conjunto inédito.

Hemos identificado dichas piezas como partes del engranaje de varios tornos 
de alfarero, presentando la particularidad de que dos de ellas, que aparecieron en 
el mismo lugar, forman parte del mismo engranaje de uno de estos tornos; siendo 
hasta el momento, el único documentado con ambas piezas en la Península Ibéri-
ca. La cronología aportada los sitúa en torno a mediados del siglo III a.C.; siendo 
identificadas también las otras dos piezas restantes como partes de sendos tornos 
de alfarero, aunque estas últimas han aparecido en contextos separados en zonas 
distintas del yacimiento.

Por otra parte, también hemos de señalar como cuestión relevante, el hecho de 
que estas cuatro piezas han sido localizadas en un mismo yacimiento; circunstan-
cia excepcional, dado que no se conoce hasta el momento otro yacimiento penin-
sular donde se hayan documentado con esta relativa profusión. Las conocidas y 
publicadas hasta el momento, o han sido piezas que no parecen estar adscritas a 
yacimientos concretos y se suele desconocer su estratigrafía, o son piezas localiza-
das en contexto arqueológico, que sin embargo, en varios casos son interpretadas 
erróneamente como piezas pertenecientes al engranaje de puertas, cuestión ésta 
que debatiremos a lo largo de nuestro trabajo.

En nuestro caso, estas piezas de torno de alfarero del Cerro de las Cabezas que 
presentamos sí han podido ser documentadas en contextos arqueológicos concre-
tos, lo que evidencia una información cronológica fundamental en este sentido. 
Dos de estas piezas aparecen en posición primaria, en el sitio en que se encontra-
ban depositadas en el momento de abandono del oppidum; lo cual, tras su análi-
sis, contribuye sin duda a aportar luz sobre la funcionalidad de estos elementos  
pétreos.

2. LAS PIEDRAS DE TORNO DE ALFARERO 
DEL CERRO DE LAS CABEZAS

Durante la campaña de excavación llevada a cabo en el yacimiento protohistórico 
del Cerro de las Cabezas en 1999 se documentaron tres elementos excepcionales 
de piedra trabajada que posteriormente, y siguiendo el criterio de interpretación 
propuesto por S. Celestino para otra pieza similar localizada en Cancho Roano 
(Celestino 1991), se interpretaron como piezas de quicio de puerta, erróneamente 
denominadas goznes, o simplemente como piedras giratorias; siendo precisamente 
estas nomenclaturas las que figuran en las cartelas del Museo Municipal de Valde-
peñas donde se encuentran expuestas actualmente.
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Figura 1. Mapas de situación del yacimiento del Cerro de las Cabezas
Iberpix y autor.
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Posteriormente, en la campaña de excavación del 2002 apareció una pieza lítica 
en las inmediaciones del denominado santuario de entrada, en la zona norte del 
yacimiento, que reunía similares características que una de las piezas anteriores, por 
lo que fue incorporada al conjunto anterior a la espera de un estudio más exhausti-
vo de las mismas, estudio del que exponemos los resultados en el presente trabajo.

2.1. LAS PIEDRAS DE TORNO DE ALFARERO  
EN EL CONTEXTO DEL CERRO DE LAS CABEZAS

El yacimiento protohistórico del Cerro de las Cabezas (Vélez & Pérez 1987; 1994; 
1995; 1999; 2007; Vélez et al. 2004) se localiza en un cerro a unos seis Km. al suroes-
te de la actual ciudad de Valdepeñas. Está situado en el margen izquierdo del río 
Jabalón y abierto hacia un amplio valle; en una zona intermedia entre el Campo de 
Montiel, al este y el Campo de Calatrava, al oeste. Su posición estratégica le permite 
estar bien comunicado y relacionado a través del valle donde se ubica con oppida 
tan importantes como Oreto, —Cerro Domínguez— hacia el oeste, y Laminium 
—Alhambra—, en la zona oriental, situados a una distancia relativamente cercana.

Así mismo su proximidad al paso hacia el Valle del Guadalquivir al sur, a través 
de Despeñaperros, donde se localiza el Santuario del Collado de los Jardines (San-
ta Elena, Jaén), o del Puerto del Muradal, y su proximidad al corredor natural de 
La Mancha, le permitió durante siglos, ocupar un lugar estratégico privilegiado.

El yacimiento queda definido por las estructuras de la línea de defensa, unas mu-
rallas de 1.600 m lineales que rodean todo el asentamiento; complementan y refuer-
zan el sistema defensivo una serie de bastiones situados en las zonas de más difícil 
defensa, así como otras zonas con fosos y puertas en embudo, como es el caso de la 
puerta situada en la zona norte del oppidum (Vélez & Pérez 1999; Vélez et al. 2004).

Junto a su privilegiada posición estratégica destacan, sin duda, dos peculiarida-
des fundamentales en este yacimiento: por un lado, el hecho de que es uno de los 
escasos yacimientos de época ibérica prácticamente íntegros que podemos encon-
trar en estas áreas meridionales de la Meseta, dado que solo presenta una pequeña 
y breve ocupación posterior, localizada en los espacios interiores de la acrópolis 
que se sitúa en la cima del cerro. Esta ocupación, en fase de estudio, y de cronolo-
gía aún por determinar, no parece trascender a otros lugares del yacimiento; por lo 
que esta circunstancia ha propiciado que nos encontremos con una ciudad ibérica 
en la que los restos de las estructuras defensivas, urbanas, espacios de culto, zonas 
de producción, etc., se han mantenido prácticamente intactas tras el abandono del 
oppidum en torno a finales del siglo III – principios del siglo II a.C.

La otra particularidad de este lugar es que es, sin duda, un centro productor y di-
fusor de materiales cerámicos, cuestión esta a la que nos referiremos más adelante.

Aunque la cronología de este gran oppidum nos remite a etapas del Bronce Final, 
con fases preibéricas en la segunda mitad del siglo VII y en el VI a.C., incluyendo 
éstas un horizonte orientalizante con claros paralelos con otros yacimientos de la 
provincia de Ciudad Real como Alarcos o la Bienvenida, de claras conexiones con 
áreas de la periferia tartésica como el Guadiana Medio o la Alta Andalucía (Vélez 
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et al. 2003), será el siglo V a.C. el que marcará definitivamente el posterior devenir 
de esta ciudad ibérica, produciéndose una progresiva ampliación en la ocupación 
de toda la ladera este del cerro, llevándose a cabo la construcción del perímetro 
inicial de murallas y desarrollándose un sistema urbanístico basado en la construc-
ción de terrazas.

Los materiales arqueológicos, sobre todo las cerámicas, van a reflejar este notable 
progreso que vive la ciudad. Así, el oppidum se irá convirtiendo durante los siglos IV 
y III a.C. en gran centro productor y difusor de las cerámicas denominadas de tipo 

Figura 2. Vista aérea del oppidVm del Cerro de las Cabezas
Interpretación de su perímetro amurallado a partir de la fotografía aérea. En la parte superior, se sitúa la acrópolis, con forma heptagonal. En la parte 
inferior de la imagen se pueden observar varias zonas excavadas. Fuente: Iberpix y Grupo de Investigación Cerro de las Cabezas (GICC).
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Valdepeñas, destacando las estampilladas, características de este yacimiento (Vélez 
& Pérez 2007; Fernández et al. 2007).

La época conflictiva de las Guerras Púnicas, con los momentos críticos de ines-
tabilidad política, económica y social, debió influir negativamente en la ciudad, 
suponiendo muy posiblemente el abandono de la misma a finales del siglo III o 
principios del II a.C., en circunstancias	 que aún no han podido concretar los datos 
arqueológicos proporcionados por las excavaciones. Es en este contexto en el que 
incluimos las piezas que presentamos a continuación.

2.2. DESCRIPCIÓN Y ESTUDIO DE LAS PIEZAS

Las cuatro piezas objeto de nuestro estudio están realizadas en rocas calizas comu-
nes litográficas. Estas rocas sedimentarias carbonatadas, compuestas fundamen-
talmente por carbonato de calcio, suelen tener unos granos de tipo medio / fino, y 
su relativa dureza permite ser trabajada y tallada sin excesiva dificultad. General-
mente presentan un núcleo formado por microfósiles o de otra naturaleza pero de 
tamaño muy pequeño con lo que, a simple vista, no se distinguen; incorporando a 
veces impurezas no carbonatadas de arcilla, óxidos de hierro o, partículas de cuarzo.

Este tipo de rocas han sido identificadas en los estudios geológicos llevados a 
cabo en el entorno del yacimiento del Cerro de las Cabezas. Estos trabajos han per-
mitido localizar, aunque con reducida presencia, materiales carbonatados, identifi-
cados como Caliza de Urbana, unidades calcáreas propias del Ordovícico Superior 
(Majada Medio Ambiente 2003: 6), junto a otros sedimentos detríticos, cuarcitas, 
areniscas y pizarras. Varios de estos estratos geológicos de calizas se sitúan en la 
zona sureste del yacimiento, cercanos al paraje de La Atalayuela y el Cerro de los 
Muertos, distante en torno a unos 2,5 km.

Tres de los bloques utilizados para realizar estos tornos parecen haber sido ex-
traídos de forma intencionada de estratos geológicos de caliza litográfica; por lo 
que muy posiblemente su lugar de origen, debido a las características geológicas 
que presentan, así como a la corta distancia que separa al yacimiento, sea precisa-
mente la zona anteriormente comentada.

Figura 3. Conjunto de piezas de torno de alfarero del Cerro de las Cabezas
Las dos centrales se corresponden con los pivotes; las laterales serían las piezas durmientes. Foto G. Menchén Herreros.
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Sin embargo, el bloque restante presenta unas características geológicas algo 
diferentes, al tratarse de una roca caliza muy blanca, por lo que su lugar de proce-
dencia consideramos que no es el mismo que las anteriores, o en todo caso, es de 
otro estrato geológico de caliza diferente.

Lo que podemos constatar es que no se han utilizado para su elaboración clastos 
sueltos de calizas, (conocidas en la comarca como lajas o lanchas) tan abundantes en 
estas zonas. Tanto el tamaño de las piezas, como su propia composición geológica 
nos permiten presuponer que han sido obtenidas intencionadamente de estratos 
geológicos próximos al oppidum.

Dos de las piezas, (Fig. 3: n.os 1 y 4) presentan una cavidad central, y se corres-
ponderían con la parte del torno que denominamos durmiente o hembra; es decir, 
sería la parte que apoyaría sobre una superficie rígida, el propio suelo o similar; las 
otras dos (Fig. 3: n.os 2 y 3) serían las partes que denominamos pivotes o machos, y 
que encajarían en la cavidad central de las piezas durmientes, siendo las que efec-
tuarían el movimiento giratorio.

Las cuatro piezas objeto de nuestro estudio están trabajadas con absoluta pre-
cisión en buena parte de su superficie, apreciándose en ellas marcas de tallado que 
han producido un acabado «abujardado», realizadas con un martillo bujarda metá-
lico, que aún hoy en día suelen utilizar los artesanos canteros. Este tallado regular 
de las piezas presenta un piqueteado minucioso que consigue una superficie lisa, 
lo que permite a la parte durmiente su perfecto asiento por la parte inferior, y el 
acoplamiento en la parte superior con la pieza que pivota sobre esta.

Asimismo, la pieza pivote presenta también perfectamente trabajadas tanto la 
parte inferior que ajusta en la pieza durmiente; como la parte superior, que sería 
donde el alfarero situaría una tabla de madera o similar y depositaría la pella de 
barro para la elaboración de las piezas cerámicas.

La cavidad troncocónica central que presentan las dos piezas durmientes está 
también piqueteada en su interior por tallado abujardado, presentando en la parte 
superficial unos círculos concéntricos perfectamente pulidos, resultado sin duda, 
de los movimientos de rotación continuos y prolongados de la piedra pivote sobre 
esta superficie. En este sentido, hemos de considerar que para evitar la fricción en-
tre ambas piezas de piedra se utilizaría muy posiblemente algún tipo de lubricante 
como grasa animal o similar, lo que permitiría incluso conseguir más velocidad en 
las rotaciones de los pivotes.

Por lo general, las piezas presentan un grado de conservación bastante bueno, 
sobre todo, considerando que dos de ellas se localizaron in situ, sin verse afectadas 
por circunstancias externas que pudieran haber producido el deterioro de las mis-
mas, por lo que esto nos ha permitido su estudio detallado.

2.2.1. Pieza n.º 1

Es una pieza circular, bastante irregular, de roca caliza litográfica de grano muy fino, 
que tiene en superficie un color marrón arena claro. Como hemos comentado an-
teriormente, este bloque calizo parece haber sido extraído intencionadamente de 
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un estrato geológico para la elaboración de la 
parte durmiente del torno. Presenta un diáme-
tro que oscila entre los 29 y 27 cm; y su altura, 
entre los 12,30 cm y 10,30 cm, con un peso de 
12,950 kg. Sobre la parte superior se le ha rea-
lizado una cavidad central de una profundidad 
de 6 cm, siendo el diámetro de dicho espacio 
de unos 7,5 cm.

Se documentó durante la campaña de exca-
vación de 1999, en la zona sur del yacimiento, 
en torno a la muralla (Fig. 3, pieza 1; Fig. 4 y Fig. 
19 a). Hemos podido constatar en la Memoria 
de excavaciones de dicha campaña que esta pie-
dra se encontraba desplazada de su ubicación 
original, posiblemente por los efectos que du-
rante siglos han producido las lluvias y otros 
agentes externos, que han podido provocar el 
desplazamiento de la pieza desde cotas más al-
tas del yacimiento. En todo caso, no parece que 
fuera una piedra reutilizada en alguna de las 
fases constructivas de esta zona del yacimiento.

La pieza está desbastada de forma muy tosca 
en su parte frontal externa en todo su contor-
no, para intentar regularizarla y proporcionar-
le una forma circular; sin embargo, se pueden 
apreciar a simple vista los retoques realizados 
por el cantero mediante percusión con la bujar-
da, tanto en la parte inferior de la pieza, la que 
apoya en el suelo, como en la parte superior, 
que sería en este caso, la parte en contacto con 
la pieza pivote. Dicha parte superior presenta 
una superficie casi plana; no así la parte inferior 
que es bastante más irregular.

 El orificio central es regular, aunque algo 
más estrecho al fondo del mismo, donde se 
puede apreciar de visu el desgaste interno que 
ha sufrido por fricción de otra pieza de similar 
dureza. La parte exterior de la cavidad central 
presenta un anillo de unos 2,5 cm con desgaste pronunciado, consecuencia del mo-
vimiento circular de otra pieza superior que encaja en esta; aunque dicho desgaste 
es más perceptible en una mitad aproximadamente de la parte externa de la cavidad, 
sin ser tan acusado en la otra mitad. Esta irregularidad puede indicar que la pieza 
no tiene la superficie superior totalmente homogénea, por lo que al insertar en la 
cavidad la pieza pivotante produce una fricción puntual en una parte, sin llegar a 
tener un contacto pleno con la otra.

Figura 4. Pieza n.º 1.
Vista cenital de durmiente de torno de alfarero. Se puede 

apreciar el desgaste por rozamiento alrededor de la cavidad 
donde encajaría el pivote. Museo Municipal de Valdepeñas. 

Dibujo y foto de G. Menchén Herreros.
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2.2.2. Pieza n.º 2

Esta pieza se documentó du-
rante la campaña de excava-
ción del año 2002 (Fig. 3, pieza 
2; Fig. 5 y Fig. 19 b), en la zona 
norte del oppidum, justo en 
la parte contraria donde han 
aparecido el resto de piezas; en 
un muro que configura la es-
tructura pentagonal del edifi-
cio-santuario, ya en su fase de 
abandono, fechada en torno a 
fines del siglo III o principios 
del II a.C. Según hemos podido 
confirmar, en el Informe de di-
cha campaña se cataloga como 
la «base de un torno de alfare-
ro», aunque en este caso, sería 
la parte superior o pivotante 
del torno.

Es una pieza rectangular, 
realizada sobre un bloque de 
caliza muy pura, de granulo-
metría fina, que a diferencia de 

las piezas restantes, presenta un color blanco bastante intenso tanto en superficie 
como en corte interior, por lo que su contenido en carbonato de calcio debe ser 
muy elevado. Estas circunstancias nos hacen suponer que este bloque calizo ha sido 
extraído posiblemente de otra zona diferente del entorno, donde afloran estratos 
calizos de diversas tonalidades.

El bloque está trabajado minuciosamente por manos expertas, por percusión 
con bujarda, como sucede con el resto de piezas que hemos documentado, lo que 
le ha proporcionado una superficie bastante homogénea, donde a simple vista se 
puede observar este repiqueteado en toda la superficie de la piedra.

Presenta dos partes bastante diferenciadas: la parte superior, rectangular y plana, 
perfectamente tallada por ambas caras. Sus medidas son 5,5 cm de grueso y unos 
15,5–14,5 cm de largo por 11,8 cm de ancho; la parte inferior, en forma de cono romo, 
que presenta unas medidas de 9 cm de diámetro y 6,5 cm de altura; así, esta pieza 
pivote tiene una altura total de 12 cm y un peso de 4,700 kg.

En esta pieza se puede observar como el uso continuado de la misma durante un 
tiempo prolongado, rotando sobre otra superficie plana durmiente, ha provocado 
una zona circular totalmente pulida, de unos 3 cm en torno al pivote. En la zona 
superior del propio cono son también evidentes las huellas dejadas por la rotación, 
produciendo así mismo una ancha banda pulida.

Figura 5. Pieza n.º 2
Vistas cenital y lateral de pivote de torno de alfarero donde se puede observar las 
zonas cilíndricas pulidas provocadas por un movimiento continuado de la pieza 
sobre el durmiente. Dibujo y foto de G. Menchén Herreros.
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2.2.3. Pieza n.º 3

También durante la campaña de excavaciones 
de 1999 se documentaron en el interior del bas-
tión-almacén (Fig. 17) situado en la zona sur del 
oppidum, dos piezas de un mismo torno de alfa-
rero, la parte durmiente y el pivote (Fig. 8 y 18). 
Ambas piezas parecen estar in situ, depositadas 
intencionadamente en el interior de este gran 
almacén, junto a grandes recipientes cerámicos 
de almacenamiento y otros materiales arqueo-
lógicos. En concreto, la pieza pivote (Fig. 3, pie-
za 3; Fig. 6) muestra diferencias considerables 
con respecto al pivote anteriormente descrito: 
presenta forma circular, bastante regular, tra-
bajada toda su superficie a conciencia para pro-
porcionarle dicha forma, pudiendo apreciarse 
a simple vista, como en el resto de piezas, el 
trabajo del piqueteado del cantero.

La pieza es una caliza litográfica, de grano 
muy fino, con un color marrón pardusco en 
superficie. Sus características geológicas nos 
permiten suponer que también en este caso, ha 
sido extraída intencionadamente de un estrato 
geológico compuesto de calizas sedimentarias 
similares a la pieza n.º 1.

Su diámetro oscila entre los 18,50 y los 19 
cm, y su altura total es de 12,50 cm, estando 
formado, como el anterior, por una parte su-
perior plana, de unos 10 cm de grueso y una 
parte inferior con forma cónica pero achatada, 
de tal forma que esta parte del pivote sobresale 
de la parte plana en torno a unos 3,50 cm, con 
algo más de 10 cm de diámetro. Su peso es de 
6,500 kg.

Al igual que ocurre con el pivote anterior, 
esta pieza presenta unas anchas zonas circula-
res en torno al pivote y sobre la base del mismo, totalmente pulidas; consecuencia 
del continuo giro sobre la pieza durmiente que comentaremos a continuación, ya 
que una y otra ajustan plenamente y podemos confirmar que ambas se han utili-
zado conjuntamente en la actividad para la que han sido realizadas. Sobre la base 
del pivote se pueden observar varios círculos concéntricos de un diámetro total en 
torno a los 4 cm, coincidentes como decimos, con los de la pieza durmiente n.º 4.

Figura 6. Pieza n.º 3
Vista cenital de pivote de torno de alfarero hallado en el 

interior del bastión-almacén. Dibujo y foto de G. Menchén 
Herreros.
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2.2.4. Pieza n.º 4

Esta pieza durmiente de torno de alfarero se 
documentó como hemos comentado anterior-
mente, junto con la anterior, en el interior del 
bastión-almacén, durante la campaña de exca-
vación de 1999.

Está realizada utilizando un bloque bastan-
te voluminoso y denso de caliza litográfica de 
grano muy fino, similar a las piezas n.os 1 y 3. 
Presenta en superficie un color marrón vinoso; 
sin embargo, el interior de esta roca muestra 
tonalidades grisáceas. El corte que presenta, así 
como sus características geológicas, nos per-
miten pensar que también en este caso ha sido 
extraído en un estrato geológico del entorno 
para proceder posteriormente a realizarle el 
orificio central.

Presenta las caras inferior y superior muy 
planas, trabajadas hasta conseguir unas su-
perficies perfectamente lisas y homogéneas, 
de tal manera que la parte inferior puede apo-
yar perfectamente sobre una superficie plana, 
a la vez que la superficie totalmente lisa de la 
parte superior permite que el pivote encaje a la 
perfección sobre el orifico central de esta pieza 
(Fig. 3, pieza 4; Fig. 7 y Fig. 18 b). Sin embargo, 
su contorno es bastante irregular, con unos 32 
cm de largo, unos 20 cm en la parte más ancha, 
y una altura de 11 cm. Su peso es de 14 kg, un 
peso considerable que le permite tener total 
estabilidad sobre una superficie rígida.

En la zona central de la superficie superior 
presenta un orificio troncocónico de un diá-
metro de 11 cm y una profundidad de 7 cm. En 
el interior de este orifico se pueden apreciar 
también los retoques realizados por la bujarda 
del cantero para poder ajustar el pivote en el 
interior del mismo, donde también se aprecia 
el desgaste interno producido por la rotación 
constante de la pieza pivote sobre esta pieza 
durmiente, lo que ha provocado una banda cir-
cular de unos 2,5 cm de ancha totalmente puli-
da, junto al borde del orificio.

Figura 7. Pieza n.º 4
Vista cenital de piedra durmiente localizada en el bastión-
almacén, junto a la pieza pivote anterior. Dibujo y foto de G. 
Menchén Herreros.

Figura 8. Pivote y durmiente encajados
Foto G. Menchén Herreros.
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Estas marcas son aún más pronunciadas alrededor de la cavidad, en la superfi-
cie, donde nuevamente podemos observar un amplio círculo concéntrico similar 
en anchura y pulido al producido en el interior del orifico troncocónico.

Como decimos, ambas piezas descritas anteriormente, pivote y durmiente, enca-
jan perfectamente, coincidiendo las marcas producidas por la rotación continua de 
una sobre la otra; rotación que sin duda, se realizaría a una velocidad considerable, 
sobre todo, si tenemos en cuenta que entre ambas piezas, para evitar la fricción, 
se utilizaría algún tipo de lubricante que ayudaría a producir mayor velocidad en 
las rotaciones (Fig. 8). La altura total del ambas piezas encajadas es de unos 20 cm.

Tabla 1. Cuadro comparativo de las características más significativas de las piezas de 
torno de alfarero del Cerro de las Cabezas

Pieza

n.º de orden 1 2 3 4

tipo durmiente pivote pivote durmiente

peso 12,950 kg 4,700 kg 6,500 kg 14 kg

Medidas alto
12,30/10,30 
cm

12 cm 12,50 cm 11 cm

medidas largo/
ancho diámetro

Ø 29/27 cm 11,50 cm
11,80 cm

Ø 18,50/19 cm 32 cm
20 cm

Medidas orificio/
cavidad

Ø 6 cm
7,5 cm

Ø 11 cm
7 cm

Medidas pivote
6,5 cm
Ø 9 cm

3,5 cm
Ø 10 cm

Tipo de roca/
color

caliza marrón caliza blanca caliza marrón caliza gris

3. EL DEBATE EN TORNO A LA INTERPRETACIÓN 
DE ESTE TIPO DE PIEZAS ARQUEOLÓGICAS

Vamos a tratar de contrastar las hipótesis existentes hasta el momento, partiendo 
del descubrimiento en Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) en 1990, 
durante una de las campañas de excavación de este yacimiento, de una piedra tra-
bajada que presentaba unas peculiaridades muy concretas (Gran-Aymerich 1990; 
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1991; Celestino 1991; 1996). Esta circunstancia suscitó un interesante debate entre 
investigadores, (Jiménez 2012: 86) debido sobre todo, a la problemática que genera la 
interpretación de este tipo de elementos arqueológicos; debate que ha continuado 
hasta la actualidad, y que ha generado diversas publicaciones con opiniones total-
mente contrapuestas, así como distintas vías de investigación.

La piedra de diorita gris localizada en el recinto de entrada de Cancho Roano 
(Fig. 9) fue descrita ampliamente por Gran-Aymerich (1990: 98) incidiendo en su 
documentado estudio en la identificación de esta pieza como parte durmiente de 
un torno de alfarero, destacando los paralelos propuestos para su interpretación, 
sobre todo, en la zona de Próximo Oriente, en pinturas egipcias del Imperio Nuevo 
y en representaciones de cerámicas áticas.

Esta hipótesis inicial fue rebatida posteriormente por S. Celestino, investigador 
que junto a otros arqueólogos ha asumido durante años buena parte de los traba-
jos arqueológicos que se han llevado a cabo en Cancho Roano. Su argumento dista 
mucho de considerar esta pieza como parte de un torno de alfarero, interpretando 
que sería parte del gozne de una puerta, identificándola como la piedra quicialera 
de una puerta (Celestino 1991: 266; 1996; 2001), opinión nuevamente rebatida a pos-
teriori por Gran-Aymerich para seguir argumentando la hipótesis de interpretación 

Figura 9. Piedra durmiente de torno de alfarero localizada en Cancho Roano
Fue interpretada como una quicialera. Puede apreciarse el desgaste circular provocado por el uso de otra pieza sobre esta 
superficie (Celestino 2001: 32).
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de esta piedra como base de un torno de alfare-
ro, pese a considerar que no tiene por qué ser, 
evidentemente, una interpretación definitiva 
(Gran-Aymerich 1991: 269–272).

Más recientemente, la propuesta de admitir 
estas piezas como piedras de torno de alfare-
ro ha sido defendida por Jiménez (2012) en un 
argumentado artículo en el que pone de mani-
fiesto esta idea tras el análisis e interpretación 
de una piedra diorítica que en este caso, sería 
la parte correspondiente al pivote del torno, y 
que hoy se encuentra expuesta en el Museo de 
Prehistoria de Mérida (Fig. 10); aunque se des-
conoce su lugar exacto de procedencia.

En nuestro análisis e interpretación de es-
tos elementos arqueológicos, partimos de las 
diversas vías de investigación abiertas hasta el 
momento; coincidiendo con otros autores en constatar que las piezas líticas que 
identificamos como durmientes de torno de alfarero pudieron ser utilizadas para 
tres posibles funciones básicas: la primera de ellas supondría la posibilidad de que 
se utilizaran estas piedras como morteros; por otra parte, también han sido consi-
deradas como quicios de puertas; y en tercer lugar, cabría 
incluirlas como piezas pertenecientes a tornos de alfarero 
(Jiménez 2012: 88).

Estimamos, coincidiendo con el criterio de Jiménez, 
que la posibilidad de que este tipo de piedras puedan ser 
morteros es muy remota, debido sobre todo al tipo de pie-
dra empleado y dado que, entre otras cuestiones técnicas 
básicas, no presentan orificios por los que verter el grano.

Sin embargo, en zonas de Próximo Oriente se conocen 
piezas con características similares a las documentadas en 
Cancho Roano, Mérida y el Cerro de las Cabezas; en con-
creto, en el Museo Rockefeller de Jerusalén se exponen dos 
piedras trabajadas (Fig. 11) que presentan clara similitud 
con las piezas de torno de alfarero objeto de este estudio. 
No obstante, en este caso, son catalogadas como piezas 
pertenecientes a un mortero, a pesar de no presentar ori-
ficio alguno para verter el grano.

Respecto de la segunda función propuesta, piedras de 
quicios de puertas, cabe mayor controversia: ya hemos 
puesto de manifiesto cómo S. Celestino es partidario de 
establecer esta función para las piezas que denominamos 
durmientes o hembras (Celestino 1991; 1996; 2001). Los po-
sibles paralelos de piedras documentadas hasta el momen-
to, y que son utilizadas con esta función arquitectónica en 

Figura 10. Piedra pivote de torno de alfarero
También puede observarse en esta pieza el desgaste circular 

alrededor de la base del pivote (Jiménez 2012). Museo de 
Prehistoria de Mérida. Foto autor.

Figura 11. Torno de alfarero expuesto 
en el Museo Rockefeller de Jerusalén, 

identificado como posible mortero
Se puede observar como ambas piezas, 

durmiente y pivote, son similares a las 
documentadas en el yacimiento del Cerro de las 
Cabezas, Valdepeñas (Celestino 1991: 268, fig. 5).
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época protohistórica son escasos, aunque tienden a aumentar ya en época romana y 
en otras épocas posteriores. En este sentido, las piedras perforadas que actúan como 
quicialeras, llamadas goznes erróneamente por S. Celestino (los goznes serían los 
herrajes articulados que fijarían las puertas al quicial para que giren sobre él, por lo 
que sería un término aplicado incorrectamente), han sido utilizadas hasta la actua-
lidad en el sistema de engranaje de las puertas (Pavón, 1967; Torres Balbás, 1956).

Así, Celestino (1991: 267–268) documenta varios elementos a los que atribuye la 
función de goznes (quicialeras) de puertas en el yacimiento de Palomar de Oliete 
(Teruel), con una cronología en torno al siglo I a.C.; aunque este autor argumenta 
que son elementos reutilizados de fases anteriores, presentando en su opinión, po-

cas dudas de su función al estar localizados 
junto a la puerta de una de las viviendas del 
poblado, documentándose una pieza circular 
de bronce, con un centro sobresaliente cóni-
co y tres pivotes cuadrangulares que sobre-
salen de la parte inferior, que según este in-
vestigador sería donde engarzaría la puerta; 
ensamblándose esta pieza en otra pieza de 
mármol, al parecer, de similares caracterís-
ticas que la documentada en Cancho Roano.

Otro elemento de características simila-
res es identificado con esta misma función 
en el yacimiento de Las Cogotas, en 1930, por 
Juan Cabré (Celestino 1991: 266, fig. 3, 268; 
Jiménez 2012: 90).

Igualmente, en el Museo Provincial de 
Albacete también se conservan otros dos ele-
mentos metálicos de similares características 
que han sido publicados junto a un fragmen-
to de piedra que presenta una perforación 
central (Meseguer & García 1995), siendo in-

terpretados por estas investigadoras como goznes de puertas (fig. 12), dando esta 
denominación errónea al seguir los trabajos de S. Celestino, ya comentados ante-
riormente. Las dudas que presenta la datación cronológica de estas piezas les hace 
sugerir una amplia cronología en torno a etapas ibéricas o romanas.

Sin embargo, en lo que no cabe duda en identificar como quicios de puertas son 
las piezas documentadas en la muralla de Baetulo (Serra 1942; Celestino 1991: 266, 
fig. 4, 268; Jiménez 2012: 90), aunque como argumenta Jiménez, estos sistemas de 
apertura / cierre de las puertas no producirían en las piedras quicialeras los círculos 
concéntricos que observamos tanto en la pieza durmiente de Cancho Roano como 
en las documentadas en el Cerro de las Cabezas, dado que el movimiento del quicial 
de la puerta al cerrar o abrir no produciría un movimiento circular de 360°; en todo 
caso generaría marcas de cuarto de círculo, y de ser así, rara vez podría producirse 
un rozamiento tan marcado en la piedra porque el propio rozamiento impediría 
en buena medida, la apertura de la puerta. Como podemos ver en la figura 13, el 

Figura 12. Elemento metálico con centro sobresaliente 
cónico y tres pequeños pivotes
En opinión de sus investigadoras, encajaría en la piedra durmiente 
que le acompaña. (Meseguer & García 1995: 322).
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pivote del quicial mantiene una míni-
ma elevación de la puerta para evitar 
la fricción de la misma sobre el quicial.

La tercera opción planteada, con-
siderar que las diversas piezas dur-
mientes a las que hemos aludido an-
teriormente, excepción hecha de las de 
Baetulo, sean identificadas como piezas 
de tornos de alfareros, tomando como 
referencia algunas de las características 
funcionales y morfológicas que presen-
tan, se nos muestra como la más co-
herente. Hemos de considerar que las 
piezas pivote documentadas hasta el 
momento en la Península Ibérica, en 
la Colección del Museo de Prehistoria 
de Mérida, así como otra localizada por 
Jiménez en una fotografía de la Colec-
ción Loring de Málaga (Jiménez, 2012: 
91), junto con las que presentamos del 
Cerro de las Cabezas, corroboran de forma definitiva que formarían, junto con las 
piezas durmientes, el engranaje de tornos de alfarero, representando en todo caso, 
las evidencias más antiguas que se han podido constatar hasta el momento, de tor-
nos de alfarero de la Península Ibérica.

El hecho de que encajen las piezas pivotes sobre las piezas durmientes implica 
sin duda, descartar la posibilidad de 
que estos elementos pudieran formar 
parte del engranaje de puertas, por lo 
que cobra aún más sentido la opción 
propuesta por Gran-Aymerich, justi-
ficada y argumentada posteriormente 
por Jiménez, con la que coincidimos 
plenamente: estos elementos forman 
parte, por lo tanto, del engranaje de 
otro mecanismo que identificamos 
como torno de alfarero.

El sistema de funcionamiento de 
estos tornos de alfarero implicaría si-
tuar sobre una superficie, en este caso 
el propio suelo, la pieza durmiente, so-
bre la que se dispondría la pieza pivo-
te encajada en la hendidura central de 
la pieza durmiente. Entre ambas pie-
zas, y para conseguir mayor velocidad 
en las rotaciones, muy posiblemente 

Figura 13. Piedra quicialera sobre la que se inserta el pivote 
metálico del quicial que sostiene la puerta

Se puede observar cómo la puerta se mantiene sobreelevada 
mínimamente sobre el pivote, evitando el roce con la superficie superior 

de la quicialera. Portada de bodega manchega, siglo XIX. Foto autor.

Figura 14. Elementos durmiente y pivote de torno de alfarero
La lámina muestra el anclaje en el suelo de la parte durmiente del torno 
y en la parte superior, el volante de madera donde se situaría la pella de 

barro para elaborar el recipiente cerámico. Hazor, Palestina (Yadin, 1960, 
177. 22). (Gran-Aymerich 1990: 100, fig. 5).
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se añadiría un lubricante, seguramen-
te grasa animal o similar. Sobre la parte 
superior plana del pivote se situaría la 
plataforma, posiblemente de madera u 
otro material orgánico, en la que se dis-
pondría la pella de barro para realizar el 
recipiente cerámico (Fig.14).

El movimiento rotatorio podría ser 
producido por el propio alfarero, e inclu-
so ayudarse de una segunda persona que 
sería la encargada de girar la plataforma 
consiguiendo mayor velocidad.

En los casos que nos ocupan, coinci-
dimos con Jiménez (2012: 92) en consi-
derar que estos tornos de pesadas pie-

dras necesitarían de dos personas para su correcto funcionamiento. En algunas 
representaciones de cerámicas áticas (Fig. 15) se puede observar precisamente esta 
circunstancia apuntada ya por otros autores.

4. PROPUESTA DE INTERPRETACIÓN DE LAS 
PIEZAS DEL CERRO DE LAS CABEZAS

El oppidum del Cerro de las Cabezas fue un centro de producción y difusión de ce-
rámicas ibéricas, sobre todo durante los siglos IV y III a.C.; así lo atestiguan varios 
espacios productivos relacionados con la elaboración de materiales cerámicos, como 
son los hornos verticales, piletas de decantación de arcillas, y otros elementos más 
determinantes de estas producciones cerámicas, como es el caso de separadores 
de cerámica y sobre todo, las matrices utilizadas para la realización de la decora-
ción impresa de estampillas en recipientes cerámicos de diversa tipología; incluso 
en otras piezas cerámicas tales como pesas de telar, fusayolas, etc. (Fernández et 
al. 2007). En este sentido, la identificación de las piezas que presentamos en este 
trabajo como parte del engranaje de tornos de alfarero, no hacen sino corroborar 
que este lugar es un importante centro alfarero.

El uso del torno de alfarero por los artesanos del Cerro de las Cabezas debió 
suponer una mejora muy considerable en el proceso de elaboración de recipien-
tes cerámicos, ampliando la gama de posibilidades técnicas para obtener formas y 
motivos decorativos, a la vez que implicó la estandarización de los productos cerá-
micos. Sin embargo, en la actualidad, el desconocimiento de los tornos de alfarero 
en el mundo ibérico es bastante limitado: es conocido principalmente de forma 
indirecta, a través de algunas representaciones del mundo clásico, sobre todo en 
cerámicas áticas, como hemos referido anteriormente (Gran-Aymerich, 1990: 101, 
fig. 8; Jiménez, 2012: 92, fig. 5; Fernández, 2012: 241, fig. 134), así como por los es-
casos elementos arqueológicos localizados en la Península Ibérica, como los que 
estamos comentando a lo largo de este trabajo.

Figura 15. Representación de torno de alfarero en copa ática de 
figuras negras
Siglo VI a.C. En este caso, el giro del torno se realiza a través de un 
ayudante (Gran-Aymerich, 1990: 101, fig. 8; Jiménez, 2012: 92, fig. 5–2; 
Fernández, 2012: 241, fig. 134–3).
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En el caso del yacimiento del Cerro de las Cabezas, el uso de torno de alfarero se 
documenta ya en cerámicas fechadas a finales del siglo VI e inicios del siglo V a.C., 
momentos en que se generalizaría su empleo junto a otros avances técnicos en la 
elaboración de la cerámica, como los hornos de convección verticales, documenta-
dos ya en contextos ibéricos desde el siglo VII a.C. (Contreras et al. 1983: 533–538; Ros, 
1989: 181–182), y en el propio yacimiento, en contextos cronológicos del abandono 
del oppidum; aunque con toda seguridad, y dado el tipo de cocción que presentan 
las pastas de las diversas producciones cerámicas, este tipo de hornos ya serían uti-
lizados en el Cerro de las Cabezas en momentos anteriores.

La producción de cerámicas a torno a partir de finales del siglo VI e inicios del 
siglo V a. C. supone en el Cerro de las Cabezas, la desaparición de materiales cerá-
micos conformados a mano y cocidos en hornera u hoguera; dado que no se han 
documentado hasta el momento, cerámicas de ese tipo en estos estratos cronoló-
gicos; por lo que implicaría la generalización de un sistema de producción cerá-
mica donde el uso del torno de alta velocidad de rotación y los hornos verticales 
contribuirían, sin duda, a la mejora técnica en la elaboración de las cerámicas, dan-
do como resultado la evolución y especialización de los alfareros del Cerro de las 
Cabezas, en un contexto en el que es necesario adaptarse a las nuevas situaciones 
productivas que van surgiendo a lo largo de estos siglos.

Así, la gran cantidad, homogeneidad y singularidad de las cerámicas producidas 
en el Cerro de las Cabezas, sobre todo en el contexto de los siglos IV–III a.C. impli-
ca el completo conocimiento y dominio de las técnicas alfareras, incluido el uso 
del torno rápido, por parte de los artesanos de este lugar, en unos momentos en 
los que las nuevas necesidades de mercado, con una mayor demanda de productos 
cerámicos tanto en el interior del oppidum como en el exterior, lleva implícito la 
necesidad de aumentar la productividad en términos de rendimiento por tiempo. 
El hallazgo de cerámicas procedentes del Cerro de las Cabezas en lugares tan dis-
tantes como Sisapo —La Bienvenida— (Esteban, 1998), Alarcos (Guirao, 2014), o 
Madridejos (Rodríguez-López & Palencia, 2014: 13–14) nos estarían indicando una 
demanda de estos productos que serían distribuidos a través de vías de comunica-
ción bien definidas ya en estos momentos.

En este contexto de especialización de la producción alfarera del Cerro de las 
Cabezas, hemos de situar las piezas de torno de alfarero que presentamos. Las 
cuatro piezas muestran un desgaste bastante homogéneo, producto sin duda, de 
una rotación continua y a velocidad relativamente alta, que genera como resul-
tado unas estrías continuas visibles sobre la superficie de contacto de las piezas; 
y pese a que es bastante rudimentario el mecanismo de sustentación de la par-
te superior que identificamos como la rueda volandera del torno, nos permite 
constatar que aplicando fuerza, se consigue un momento prolongado de iner-
cia que hace girar la rueda o pivote sobre su eje de forma continuada durante  
un tiempo relativamente largo, lo que permitiría al alfarero elaborar las piezas ce-
rámicas (Fig. 14).

Por otra parte, hemos de considerar que los paralelos que presentan estas piezas 
de torno de alfarero con otros sistemas de engranaje similares usados ya desde el 
II milenio a.C. en Próximo Oriente, supondría, en opinión de algunos autores, una 
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implicación directa de los fenicios en cuanto al traslado de estos sistemas rotato-
rios a la Península Ibérica (Jiménez, 2012: 91).

Sin embargo, no será hasta la Edad Media cuando se documenten representa-
ciones de tornos de pie, por lo que coincidimos con las opiniones de Jiménez al 
considerar que este tipo de tornos bajos han debido sufrir un proceso evolutivo que 
incrementaría la velocidad de rotación, para lo cual sería necesario tanto reducir el 
peso del pivote, como la superficie de fricción (Jiménez, 2012: 93–95). Coincidimos 
con este investigador en considerar que en etapas protohistóricas se están produ-
ciendo ya estos avances técnicos por parte de los artesanos alfareros, considerando 
que algunas de las piezas pivotes metálicas documentadas hasta el momento, caso 
de las referidas del Museo de Albacete y las de Palomar de Oliete, representan este 
avance técnico.

En cuanto a la forma de utilización de este tipo de tornos, es evidente que si es 
utilizado por una única persona necesita de dos fases bien diferenciadas: una pri-
mera de impulsión, en la que se trataría de conseguir velocidad, y otra de tornea-
do del recipiente cerámico; aunque también puede ser utilizado por dos personas 
trabajando al unísono, donde una sería la encargada de dar impulso continuado y 
otra llevaría a cabo el torneado de la pieza cerámica (Fig. 15).

Este tipo de tornos de inercia pudieron ser utilizados por los alfareros del Cerro 
de las Cabezas para la elaboración indistintamente de recipientes de pequeño / me-
diano tamaño, así como para grandes contenedores; e incluso en la decoración 
pintada y estampillada de los propios recipientes cerámicos; suponiendo como ve-
nimos argumentando, un avance tecnológico fundamental que propiciaría si duda, 
un aumento en la producción alfarera.

4.1. CONTEXTO ESTRATIGRÁFICO DE LAS PIEZAS DE 
TORNO DE ALFARERO DEL CERRO DE LAS CABEZAS

El contexto estratigráfico y el lugar en que se han documentado la pieza pivote n.º 3 
y la pieza durmiente n.º 4, en el interior del bastión-almacén, también contribuyen 

Figura 16
a) Interior del bastión-almacén y b) planta del mismo. Grupo de investigación Cerro de las Cabezas (GICC).
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a aportar datos que ayudan a contextualizar estos elementos. Así, la cronología 
aportada por las muestras de C14 realizada a los restos faunísticos hallados en este 
lugar, proporcionan una fecha del 2265 ± 55 BP.

Esta gran estructura defensiva y de almacenaje (Fig. 16 a y b), contenía abundan-
tes elementos arqueológicos en el nivel de ocupación del edificio, destacando las 
cerámicas de variada tipología, entre ellas grandes recipientes, tipo lebrillos, kala-
thos, urnas globulares, ánforas decoradas y ánforas de transporte sin decoración, 
junto a varios molinos circulares (Vélez & Pérez, 2009: 251–253). El colapso de este 
lugar viene a coincidir con el abandono de todo el asentamiento, y de buena parte 
de su entorno más inmediato.

Los últimos trabajos de excavación que se han llevado a cabo en esta zona del 
oppidum nos permiten justificar que con posterioridad al abandono de estas estruc-
turas, se produce una amortización del almacén, sepultando el interior del edificio 
y construyéndose otras estructuras domésticas en este mismo lugar, estructuras 
que serían muy limitadas en el tiempo, produciéndose un abandono definitivo de 
estos espacios muy posiblemente a principios del s. II a.C.

Por otra parte, las otras dos piezas (Fig. 18 a y b) han sido documentadas en lu-
gares distintos, descontextualizadas y en posición secundaria, como consecuencia 

Figura 17
a) Piezas pivote y b) durmiente localizados en el interior del bastión-almacén,  

pertenecientes al engranaje del mismo torno de alfarero. Fotos G. Menchén Herreros.

Figura 18
a) Pieza durmiente y b) pivote localizadas en niveles de abandono del oppidum ibérico. Foto G. Menchén Herreros.
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muy posiblemente, de desplazamien-
tos de materiales desde las cotas más 
altas del yacimiento.

La pieza durmiente n.º 1 fue locali-
zada en los niveles de abandono de la 
ciudad ibérica, en una zona cercana a 
la muralla sur, aunque no parece ha-
ber sido reutilizada como material de 
construcción, sino como hemos men-
cionado anteriormente, parece haberse 
desplazado hacia este lugar desde otra 
zona del yacimiento.

La pieza pivote n.º 2 se documentó 
en la zona norte, próxima al santua-
rio de entrada a la ciudad ibérica, en la 
habitación denominada E2 (Fig. 19). Al 
igual que la anterior, su posición pare-
ce ser secundaria, aunque en el entor-
no se han documentado algunas áreas 
de trabajo relacionadas posiblemente 
con tareas de molienda, fabricación de 
cerámicas, etc.

5. CONCLUSIONES

Como hemos comprobado a lo largo 
de este trabajo, resulta bastante pro-
blemática la interpretación de estos 
elementos arqueológicos que presen-
tamos; aunque a través de los estudios 

realizados que anteriormente hemos expuesto, y nuestras aportaciones, nos permi-
ten dar un paso más hacia la resolución del problema que representan estas piezas 
líticas protohistóricas.

Los escasos ejemplares de piezas pivote y durmientes conocidos y publicados 
hasta el momento en la Península Ibérica, presentan evidentes similitudes en cuan-
to a características técnicas y formales, salvo que varias de ellas han aparecido 
descontextualizadas, sin poder identificar incluso el lugar exacto de procedencia, 
siendo un documento excepcional en este sentido las piezas documentadas en el 
yacimiento del Cerro de las Cabezas.

La dispersión geográfica de estas piezas, así como su relativa escasez, y las dudas 
que plantean varias de ellas referidas principalmente a su función, han propiciado 
que hasta el momento no se produzca un consenso por parte de los investigadores 
en cuanto a la interpretación de las mismas.

Figura 19
Lugar donde se localizó la pieza pivote n.º 2, en la parte inferior de la foto, 
junto a una piedra de molino, y cerca del edificio santuario. Foto: Grupo 
de Investigación Cerro de las Cabezas (GICC).
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En nuestro caso, la excepcionalidad, sin duda, del descubrimiento en el yaci-
miento del Cerro de las Cabezas de cuatro piezas que interpretamos como perte-
necientes a tornos de alfarero, nos ha permitido un estudio más amplio y preciso 
de estos mecanismos de torno rápido, básicos en la cadena de producción de la 
cerámica ibérica en un yacimiento en el que a través de las diversas campañas de 
excavación, los materiales cerámicos documentados, así como otros elementos re-
lacionados con estas producciones, nos permite confirmarlo como un lugar muy 
relevante en cuanto a la producción y distribución de cerámicas, sobre todo en los 
siglos IV y III a.C.

El hallazgo en este yacimiento de dos piezas pertenecientes al mismo torno de 
alfarero, único hasta ahora en la Península Ibérica, nos ha permitido la posibili-
dad de demostrar que estas piezas no se identifican con morteros o quicialeras de 
puertas, como erróneamente se ha planteado en ocasiones para piezas similares, 
sino que están relacionadas con otro uso concreto en el que es necesario un mo-
vimiento rotatorio continuo, por lo que todo parece indicar, como proponemos, 
que estas piezas y otras similares ya publicadas y a las que hemos venido haciendo 
referencia, corresponden efectivamente a tornos de alfarero.

Por otra parte, el bastión-almacén donde se localizaron dos de las piezas nos ha 
proporcionado datos cronológicos muy concretos que podrían corroborar el em-
pleo de estos tornos de alfarero en contextos de mediados del siglo III a.C. hasta el 
abandono del mismo.

Sin embargo, estamos aún lejos de poder plantear una solución definitiva a esta 
problemática, por lo que la revisión y estudio de otros elementos similares que han 
aparecido en la Península Ibérica pueden aportar sin duda, nuevos datos que nos 
permitan profundizar en un mejor conocimiento de estos mecanismos que debie-
ron suponer un avance tecnológico trascendental y por lo tanto, tuvieron un papel 
fundamental en el desarrollo de la producción cerámica de lugares tan representa-
tivos como el Cerro de las Cabezas.
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